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Corolas ios 

5 ' ' - e i p r o b U m i a g 

' i i c s i ro colega <El'Übéral'»de| 

•'• , q<j? el spfi-'r mÍMÍs!ro de Fo • 

'""••<' iVnifd" i>n decreu.) dr? s p t o 
• M i u ' > í ;;••,;••>!.-! i :,; - I ' ' , ! "j^'i-s 

Cí.rtíiíjen i y piieb-los qae c.ons-

,c.. I.l M i!ro:nu:iiJad dv» io< ci 

Lo í ei- ;)'•• 

'¡"••s todo cuíiíúi p'¡e-

.. e. ici ' oue í 

no'KM * 

•; ¡liea dí 

„ y ; 
tspa-

a por 

Irgfn'^ipero ir' STíros supoi'í i r nos qui? 
el dicho íiif í:! la polídca morárqui 
ca, p e r o tj i f- <ie los repcb'i anos 
1,1 iicalT, s;'C¡ali;í;)S se e -np i f i ) pn 

c o n v e n c e a l o s 1:rq;;iii'.is d*" q u e él 

r r iT io rni i i idro d e F.)riiei'ito e í un p o 

lí;ioo repi'b Í!-fti>o j.",u sin e; Í'';ÍÍ)3'^,':O 
mo ."I mir.m.'iino Lrrrierv.-', qi>e Irató 
si íTiiViP a Lor-,;; ro ) I^ira !ni'¡!'"ren 

ci.:i V hinti) d e s d é n y f i . l d K d , e o m o síi 

n n es Silera II! m á s ni menos, que lo 

oi.'c i!.u-e este romántico. . 

' per Miguel Peycr3. (Eüidó.i 

: ' l,^)-Lorca, agosto 193i-V2a 

i pesetas.-lmp. Vda. de Ce­

rezo. 

o Lorr̂  cuyo pr< 

ne obsen'ando 
•bieína de 

•"i fiando e ¡ 4 rui'K; coír.p;.;la 

"'! i i fstrn D?.ís, y sin emba'go s e 

'Sue caJa día e s más dudosa su so¡ü 

lv.z%ivó\) prr lo que esfamos vierr-

ÓC', pri.^sarido en q'ie la GiitiP^ció.) de 

Piorabili'ima de esta ciudp-d no es un 

Secreto para la proviii-ia a qu? perte 

iiecemos, para el Gobicri;ü y para 

Españi entera, lo menos que pode 

mos pensar les íorquinos es que para 

el s e ñ : r Ministro de Fomento, Lorca 

no pertenece a la provincia de Mur 

cia, no pertenece a Españ.^; Lorca pa­

ra dicho serlor no existe, y por jo tan­

lo, son inútiles los clamores de los 

hijos de este pueblo, inú iles las con­

tinuas dcman.1a3 de la Preoía toda; 

eliminada esta ciudad del mapa, no 

puede preocupr.r lo que no existe. 

£)¡ce Pío I3a-r:j 1 hablando del se­

ñor ministro de romenío y jefe de 
los radicales socialistas, que dicho ca-

bíHf ro no es más que un ,romántico 

U;-, , í i;atío. Si el gisn escsiior vasco 

!c 1 e |:ci Ijs melenas que a pesar de 
¡on hñi,i íú ! i-cina el señor Albornoz 

cr¿í,s.nos quc sa engaña, es decir que 
no h íy !al. rcHiianticismo, porqi e si 

el á fo su tiempo la cualidad más sa-

••: Im. 1 oináfiiicüs era la sensi 

.extremada, lo que e s para los 

:;i.Í! es eslá lesuliando c lhombre 

, i , .•;, p^r,o,.,tíe piedra beiroque 
üJ;0|C¡ue,e3 ig.ua', 1« insensibilidad 

p( rsonif!cada.i 

Dicen que 

L.',, raii;r). y de C..;í g'ína sf̂ rán 
t m ; di-; p̂ .r f i T'>b:!l.í —Dio'; m--

di'ntí: —, pero ¿ i.!;!ii(io i ' g rán la 

''-f; 5 íorquiMa C->stnl y pí Qia -
d-i ? ÍNU!u-H vi Vy.f.-. cnifTC. Ll sensi 
ii:¡.dí ü ri,'i:jiií::' ^ . A o rnrz 
s-.' í'S-*"!!!' i • .1 iH Ce. »!! un. ii!<. ;'••<••. 

!-iiih-:J->; iOiMÍníi>;o e i S 'n)r 

r¡ ,? P o í '(.• i-í-:¡Ki:- fifi p'l'd;- S ' -

n!-*r Cf:;uf índ'-'ír» «írt q;u; l(> se**, 11 
hftber trasladado la girrtiií íó:i müi 

tar a Alcoy sin concedernos íi ¡lír) ia 

fecha lamas pequen.?; compensación 

ñpf ,s8r de saber qua era el ú lico au­

xilio que el Kstado ¡e debí a Lorca 

y que ést J está tn la niás completa 

ruina, Iiidudí.birmcnte ei Sr. Azañ.a 

es otro romántico estilo modernista. 

Arribos si ñores eslán hiciendo 

oposicionej a sendas estatuas en 

nuestra ciudad, esíátuas de gran ta­

maño corno ellos lo son espiiitual-; 

r mente y de pedastfil puede servirles 

la Torre A fcnsina.Cuerpos de bron 

ce y pedestnl de phdra para que 

sean f ternos La de Albornoz miran 

do a la vega que por él floreció. La 

de Azaña mirando al inmenso cuar 

tel de Sinclio Dávila ppra ver en su 

campo de instrucción hacer ésta a 

I los so'dados que nos ^envió. 

Son las primeras armas de u n m u - ! 

chacho que bulie y qu i fF i llegar. Se 

preocupa de la vida y ama lo verda \ 

dero. Rien n'est beaii qne le vral, de­

cía Boileau. 

• P r ^ , 0 3 L £ M A AQRARIO.-Ei pro-

I blema no ladica solo e n el régimen 

actual de las tierras. Yo a^í 1J tnliei-,- , 
do. No es un mero probiem i e c mó 

mico de distribución territoriilo psr-

celación del suelo agrícola. El pro 

blema hunde s u sistema radicu'ar e-i 

u n heclio fisiográfico (climatolo^i>, 
orogénico, ^topográíico, de posición 

en el globo, etc ). Veamos sin) iaS 

dos á:eas ían significativas en que se 

i distribuye nuesira España: t s a redu­

cida España húmeda y esa otra des­

concertante, que se llama y es la Es­

paña seca. Reparemos en países más 

miaiíundiarios que latifundiatio?, co-
• — . - t ; . » _ 

r'"\ si t''sis iitrcha»:. M ictio punto > 

-'-g ii'i ; o.Vraf is ;:ortos. Interroga • 

itt-p"(i Ir̂  r o n idi ii.!-s. Pí<)>.a irrií 
ó-, ner\i,)s conlu hid),«. Acarton; 

iriicid.'i v asfresió:'. Pi-ylrn es rq 
com ) so.mo-! to ias los que e:i Lort 

escribí TT-i=, antig I ) i y nuevos, lo 
bueno=, los m-dií'ios y los íifi ri"!"̂  

pe-^¡mist.<s; ^ u n ^ J e do'ibowt j i m e n 

queramos aventar del promontorio 

donde aiiiJan ¡uiest'-as iJea=, esa 
bandadas de f-g >reros cu^rrvos iiegrí 

simos q i e s o n nuestros Díiisamiento' 

torkirados raudis banda la^, en hjí 
da desesperad,! df 1 páramo estéril,de 

monte ralo, de la huerta marchita; 

p-rro ,'ífríi ios por un de^i n ir:exo 

(-íll' i^i'o '-leí- sobr e' mismo 
t ' t n a . Simos encoíi^dos y c «Ici ant- S 
cual Id s-quí-i ps:);r'iuil y fís¡::a que 
nos consume. P.osa canMn.i y redun­

dante. 

PUEBLO. — Puide considíra se 

como segunda parte de «Paisaje». La 

prosa se hace denss, apiñada en cua­

tro párrafos. E n los dos primeros, los 

^porquetúlo quieres bondadoso— 
oy autoridad en lamatíri», te dirá 
tue te va bien como oficial de las If» 
ras y como panegirista de Peydro, t |̂ 
raternal amigo, al que yo admiro y 
diento; aunque no aconsejo, porque 
•I chico se hizo mayor de edad ya 
lace algún li?mpo. 

S¡, Mi'lán, si: Peydro fecundo, Pey­
ró inteligente, Peydio estudioso, di-

í-an 1) que quieran los copleros...¡Pe-
) si este chico aún casi nonnato y 
1 ti cascaron,tiene en prensa «Apun-

's L'í^rarios y Políticos» y en pre-
aración cAlgo sobre Rusia», y es, efl 
•I mundillo de nuestro raquítico s^-
•etarismo, presidente y secretario 
rniversal.,.! Asi da gusto a los abut 
los como yo. 

miniíundiarios que latifundiatio?. co- impuUión deses-
mo.Lorca; y quien dice Lorca pu te- m ^ o r e P 

r ac iu rk i l ómoucsy tr.ás ktomettos P - d a y e l ^ ^ ^^^^^^^ ^^^^^^^^^^^^ 

cuadrados, entonados agrícola y eco- e ^ ^̂ ^̂ ^ delincuents 

nómicamentcisptpo Lorc3,aunquc no ' s s _ nArraios 

J JAQUiN MARTÍNEZ Perie» 

Letras dc tutpp 
Aconsecuan-isa ''e 'a enfermedad 

que venia padeciendo desd: 

un ŝ días falleció anoche a las oncf 

el co cc'dü farmacéutico y dueñp 

del <S '«"n Actua'id des» D. Emilio 
BeJEf ano. 

Esta tarde a ias cuatro ha tenidp 

lugar su entierro, seguido de numsr 

roso acompañamiento. 

D2scanse en paz su alma, y ncl» 

bl su sentida familia teda la expre* 

sión de nuestra condolencia, por U 

sensible pérdida qu3 e?pe:lmentan. 
la gargama u t M.. , 
por inercia. Los dos ijltimos párrafos 

son ei final de uti impul3o||arrebatado 

y y i desencuadre y acabamiento de 

unos nervios agotados, rompiendo 

tn Lágrimas V d'sesoeranzas. 

I^EM'EDIO. - Se puede sintetizar 

cn una sola frase: Rebeldía en pala­

bras. 
PALABRAS.-Pira P<íyáro pala 

. o „ 

JUAN DEÍt PUEBLO 

le 

de 

ñ; 

El anuncio es la base del buen 
' industrial y comerciante, 

po'iaca no liene en 

pues quien anuncia se 

da a c o n o c e r y 

aumenta sus 

venías. 

de manera tan extrema y adversa; ve 

remos en ei;os que el problema es 

ante todo, insistimos, fisiográfico. Es 

un caso .cuya resolución estriba en 

' vencer en acción ciclópea—que úni 

camente el Estado puede acometer— 

a un suelo que ofrece muy serias difi-

cuiíadcs de nivei (que por otra paite 
serán aprovechabilísimas una vez ob- m i , . . . ^ . . 

viado cl obstáculo en sí); en vencer bras son engaños entre nosotros. Pa 

los Oislocamientos de una topografía ra é' es un embaucador del pueblo e 

arbitra:iia y nuestra disposición des- ; que acude a su eonsideración con e 

favorabilísima entre el Atlán-ico ( u rólu'o temático «Por naí y para mí>. 

yas áreas de influencia pluvial no nos Eso, Peydro, no lo dicen. ¡Can ) ¡se 

son del todo favorables), ei Medite- reservan esc! ¡Q lé lo han de decii! 

rráneo magro y cálido, y las il íl.ien Dicen, precisamenie, lo que us'ed 

cias saharianas. quiere que digan: «Can el pueblo y 

Aun dada la dificultad y compleji- para el pueblo». Lo dicen y ka han 

dad del prob'ema y la limitación de djcho siempre. Y, iya sebe usted!, na­

tas 18 paginitas en que se encierra el pie ;pero todo el mundo consien-

esíudio de í^eydro sobre el «Proble- ^ jg. y^tej y yo también, 

ma Agrario», se condensa sin con- = 

fusión ni obscuridad el producto de i ™' 

much2S !e:turas, sin faltar la persona- ' El f.ll to qu? nos ocupa me trae 

lidad peí autor en juicios prudentes y una sorpresa: el prólogo de Pedro 

atinadísimos. Millán Moya, mi discípulo dc no ha-

PAlSAjE.-Parece un sencilo tía- ce mucho. Uena bien su papel de 

bajo de periodista aprendiz o de viejo prolüguista: se muestra raodestito co • 

' periodista que plumea mecanizado, a mo casi todos los que desempeñan 

; influjos del cansancio, sobre uu tema este oficio; pero conste, Mil'án, que 

resobado. Son pensamientos de a dia- me gusta tu «debut», y, como para ti 

p c t i 9 a m í e n t o 0 í 

La 8U'oidad eterniza lo que debe 

desaparecer, pero abandona, deja pe 

reccr y persigue lo q'is debiera apo» ; 

yarse. La autoridad es culpable del 

estado estacional i o de la humani­

dad.—Q jethá. 

Hiy que tener un ideal elevQdo 
y esfoiz^rse por realizarlos pero 

conviene no ignorar que no se llega 

tá nunca a él por completo y que 

dtben emplearse todas las energías 

diíponibeü para lograr la parte quo 

se pueda. —Rooseveit. 
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Actu.'.lmente, el pueblo ya no se 
rebela, porque vota.—Luis Blane. 

No pedimos poder ni riqueza, que 

son fuentes de todas los guerras y 

de todos los conflictos. Pedimos sen 

cillamente I b?.rtad.—Marcio. 

Seamos mejores y pronto í e vol­
verá inej r tcdo.—Goethe. 

m 
Es muy fácil criticar una obra; la 

1 dificultad está en hacerla.—Catulo. 

Quien no obra como pietisa,plensa 

incompietamente.— Guyan. 

I Las esquelas de defunción que 
se encarguen en la imprenta 
de LATARDE dan derecho a 
la inserción gratuita de ésta en 
la L* plana de nue^trq diariô  


